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irrespotisiile.s en 

.,li.i:u^.^^,j¿l;Ii,_j 

la mayor « i M i a de t É M kaitiila i!iiiLtlO!!pilal.ieJiirlna 
l.a aotualidail que íletenniíia el ex 

lr:i(>i(liiiiMÍo luneionaiuitnto existen 
If en el Ilospitíil de Marina de este 
ApiistHdero, con motivo de las espe-
(licioiies de beridos que procedentes 
de Mt̂ liila viene;i ingre.sando en sus 
elínicf s, nos ha decidido á acudir^ una 
ve/, más, á nuestro querido amiso ei 
ilustrado Médico de la Armada y dis
tinguido pub icist» D.Benilo Pico y 
.Sorianü, (Ignacio Onairos) quw tantas 
veces ha honrado las columnas de es
te diario con sus trabajos d<' investi
gue ón histórica, referente á la Carta
gena de tiem|)üs pasados; y al igua! 
que nos concedió en otra ocasión pu 
diésemos dedicar á nueslros lectores 
las primicias de parte dei estudio que 
tiene hecho sobre ios Jardines-Kscue 
las de Botánica que la Marina luvo en 
fíNta ciudad, de la Academia Médico 
Práctica que aqnf existió, y otros mu
chísimos artículos suyos que constan 
en nuestra- colección, ha accedido 
gustOHO á que entresacásemos de los 
capítulos que en su notable obra, pró
xima á publicarse, tratan de a histo 
ríti de ilicho Hospital, desde su editi-
cíición ba,sta 1830, los dalos de aque 
líos periodos en que.hubo mayor nú 
mero de enfermos en él, y especial
mente, de cuatiJo llegó a tener eolo 
cados en las respectivas camas hasta 
4 WM) de ellos 

* 
* * 

Algunos datos de la historia 
del Real Hospital de Atitl-
gu¿Hies de Cartagena. 
Desde que en 27 de Mayo de 1762 

fué inaugurado e! Real Hospital de 
Antigiiones de la plaza de l'arlage-
na (1», por el traslado 4 su no tolal-
uíenle concluido edificio de los enüer 
mos que existían en el de «Galeras» 
(ílospUalillo), \ ai siguiente día los del 
«l'iovisioiial» establecido en toda la 
«' asa que servía de cufirtel de mari 
nería»; siempre fué muy nuíneroso el 
contingente de enfermos que en él iir 
gres iban, no só'o por lo que el palu-
ilismo castigaba casi ('onstaniemenle 
á la tropa y murinerfu que radicaban 
en esta ciudad y sus árrkbales, sino 
también por la numerosa gente que 
bajaba para au curacióti proce<lei.te 
de las dolacione.s de las escuadras 
que frecuentemente arribaban é su 
puerto 

.Su peisonal facultativo lo coinpu-

(P Fra doble que actualmente, pues con
taba con lo que ocupan los cuarteles de Se
villa y .^itillecia. 

sieron desde su princ |)io el Médict» 
D. Roqne Vida!, que era el principal 
Facultativo de los evacuados hospi 
tales, desde 29 de Mayo de I750,el mé
dico don Francisco Jordán que lo era 
desde 17«0, á los cuales se les a.sifínó 
la categorfa de 1.° y 2." respectiva 
mente, y el Ayudante de Cirujano Ma
yor del Peparlamento, D. Juan Ran
eé, para la parte (fuiriírgica. 

De los muchos inesperados ingre
sos que de enfermos hubo, fué uno el 
que se verificó en la tarde del día '5 
de Mayo de 1769 en que fondeó en el 
puerto el na\ ío tAtlanle», del mando 
de D. Alejandro Rubalcavar y envió 
244 hombres de su liipulación con 
calenturas a^tíenles, quedando lodo» 
ellos debidamente instalados y asis
tidos. 

En 7 de Diciembre de 1779 buho en 
él, solo de los 8 navios de la escuadra, 
del Brigadier Laúgara 341, llegando ú 
existir en el mismo en 21 de Julio de 
1783, á causa del incremento del palu
dismo 1,200. 

A 1,032 llegaron en 29 de Septiem
bre de 1789 decreciendo en 19 de Oc
tubre en que quedaron 978, sienilo 
este afio uno de los en que hubo ma
yor número de estancias segó ! de 
muestra el signiente Estado d=e las 
ocurrencias, y por cuya razón se au
mentaron tres médico^ y dos ca|)e 
flanes. "̂'I I" •. 

Quedaron en cama del añoi 
de 1786, 512. Entraron en to ( 11,357 
do el año de 1787, 10,845,^ 

Salieron curados, 10,.'f35..Fa-] 
Hecieron en ias salas de Medi 
ciña, 388 ídem en las de Ciru 
jía, 4(). Qu( daron enfermos enV 
1." de Enero de 1788, 588.) 

Pero cuando llegó ó tener el núme
ro más extraordinario, y motivó con
trajesen gran mérito tanto el Mini^ítro 
como los Facullalivos de este Hospi
tal, fué durante las circunstancias 
que acaecieron en él, en Jnlio de 
1793, con el excesivo número de en-
fermo!$ que envió la Escuadra del 
mando del (leneral I). F^rancisco de 
Borja, pues tíin la más leve noticia 
de la arribada á éste puerto de los 
veinlicualro Navios y siete Fragatas 
que torneaban aquella flota, ni del 
gran número de éliferiiK» qu« éon 
ducía, agregándose el esta<lo en que 
se encontraba el Establecimiento 
despojadas las pricipales salas de to
do utensilio por haber recomenda
do los médicos su,blanqueo en bene
ficio de la salubridad de b s mismas, 
llegaron á las puertas de él en la tar-

.Fa ) 
ledi / 
:iru 11,3,̂ 7 

de y noche del día 10 del mes citado, 
un considerabilísiuro número ile en
fermos. Las disposiciones y ios me
dios de que se valieron y el trabajo 
personal que realizaron para lograr 
tener á las once de la noche coloca 
doi en cama, medicados y alimenta 
itos más de 200 enfermos, no dieron 
tin á sus humanitarias tareas, pues 
continuaron el resto de la noche ha
bilitando cuantas cuadras ó salas 
contenía el Hospital, con los auxilios 
necesarios pura utilizarlas y evitar el 
hacinamiento de enfermos. 

No hubieran -podido efectuar e.ste 
desempeño, que para los Facultativos 
más que obligación del servicio era 
acto de humanidad, si olvidándose de 
si mismos, y arrostrando lodo riesgo, 
no hubiesen atendido á cada ramo en 
particular y ünteponiendo el acto de 
caridad, condujeron en sns brazos 
con el auxilio de algunos otros em 
pleados, á aquellos más agravados, 
desde la Puerta del Hospital hasta 
dejarlos socorridos corfmrultnente. 

Al iguiente día, visto el crecido uú 
mero que seguían enviando, hubo que 
poiier camas en lo.s (Corredores y Pa
tios, y dc^iués fueron viendo de es
trechar las que había en las cuadras 
para instalar el mayor número en 
ellas, logrando la satisfacción de te
ner solo en las mismas sobre 4(X)0 en
fermos al finalizar el día 11. 

Para los oficiales enfermos, como 
también fíiitaba sitio en que colocar
los, el Ministro, que era quien tenía 
habitación en el Establecimiento, hi
zo salir á su mujer á hijos é instaló 
allí 4 aquellos. 

Lleno lotalmenle esle Real Ho.spi-
tal; desterrada a f^onfusión y conti
nuado el uúnierii de enfermos entra 
dos, se hizo ir.dispensable a habilita 
ción de otro Hospital . xlra-muros de 
la ciuda(1,í fy |iti«slo llfiídtí iM^Kcipio 
también al cuidado de los* misinos 
Profesores, se colocaron con la pton 
lilud que exigía la necesidad 1.400 ca
mas y pasando de uno á otro Hslab'e 
cimiento, á cada momento, procura
ron en ambos la mejor asistencia de 
los pobres dolientes qué á ellos l!egn 
ban. 

Esle Hospital provisional se instaló 
eu los Tittfflad(ts con*lruídoa en el Batel 
para letügnardo de las Laiiahas; [>ue^ 
la urgencia exigió no demorar su ha-
bilitacióu en espera de buscar otro 
local mejor ó ediflcarlo de uueva 
planta, ya qué. al siguiente día arri 
barón los demás buques esperados y 
se confírmó la sospecha de que serían 
muchísimos los enfermo.S que deserii 
barcaban para Su curación en él. 

Esta pievisora determitVbcíón de las 
Autoridades, el convenio que celebra 

ron con el Aseritisla del Real Hospital 
para el sun»ihistro de raciones, medi
cinas y útiles necesarios á la mejor 
asistertcia de los en le i'm os del Provi 
siona*, y el nombramiento de perso
nal tacnltatfvo, resolvieron el conflic
to ()ue hubiera podido surgir ante tan 
inesperado cumulo d« doKenles 

Desde el día 26 determinóse fueMin 
inspeccionados á la vista de Itís mejo
res b^acnttativos de la Armada y del 

pueblo, a gunos cadáveres de los que 
fallecían en e! Real Hospital, para 
averiguar el origen tle astas énterme-
dades, y que discurriesen el m^jor 
modo de curarlas y precaverlas, 

De la importancia que tuvo la falta 
de salubridatl en las equipai<is de 1^ 
Escuadra del mando de D. Francis
co de Borja, da idea el sig.ui^pttí es
tado de|movimiento que ambos hos
pitales originaron: 

Err 27 del referido Julio, el número de eptermos que existían en atnbos 
Hospitales, Real y Provisional, era el siguiente; 

De Cirugía. . . 247 De Ración completa. . . 2.918 
De Medicina. .3Í619 De media 948 

Total 3 866 Total. . 3 866 

Quedaban úal 
día aotarior EiitraduH Salidui i . Muertos Total 

De bajeles armados . . . . 2757 25 94 3 2685 
De id. desarmados . . . . 28 O 1 O . 27 , . 
De Infantería de Marina . . 816 11 37 O 790 
Del R C. de Art.* de Marina. 246 O 16 O 2m 
De la Maestranza del Real 

Astillero 82 1 1 O 22 
De desterrados . . . . . 49 4 2 O 61 
De difeientes regimientos 62 O 1 O 61 

3980 41 152 3 3S^ 
Nota. -Habían fallecido desde el día 10, 77 enfermos de los procedentes de 

la Escuadra. 

El médico ' 

BHNITOPICO 
\,Del Cuerpo de Sanidad de la Atmada. 
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PE5PE MELILL^ 
Sr. Director de EL ECO DE CARTAUENA 

Desde mi última á la fecha, poco 
ha ocurrido aqui que mereira espe 
cial mención, si exceptuamos el alu-
que de que fué objeto por Ion rifeiios 
el primer íilockhaiis coiistruidu entre 
las posiciones fijas de Sidi-Musa y 
Sidi Ahme«l el Hach. 

I>icho Bloeklv\us no lermioa«lo de 
construir en la noche del día 3 ele, 
guarnecíanlo 60 hombres al mando 
de un oficial. El alague c'omenzó á 
las 11*45 de la noche y duró hasta 19;̂  
2 y 1|2 de lá:^ri^^ili|í/d\l é f t ' Í l^>IÍ 
co|ua)i^|!i^almapij|o l^l coronel Primo 
(fe Riveiñi rógr(!Í*diín1«rsHr al enemigo. 
Se dice por aquí que de llegar esta 
columna nua hora más tarde, hubie
ran perecidp todos los hombres que 
guarnecían el Blockhans-

Hubieron é¿lá nÓChe '20 Bajas El 
ottciat qué' maíidaba •ari redticída 
fuerza y S soldados muertos y 16 'de 
tropa heridos. El oficial c6yó muerto 
á los primeros disparos del enemigo. 

Todos los días á la ida y ai regreso 
de los convoyes, son hostilizados por 
los ritefios que ocultos eu los picos y 

estribacioñés'déi Gúrng'Ú riós hacen 
dlá'riani'c'nt¿ bájásViEl ám'có" dfi» qñé 
luvitnos la sWérle de qt íend nos ma
taran ó birrerai) saldados, fué él día 
4 al regreso del convoy d é l a 2." «ase-
ta, y este día en cambioi nos mata
ron tres ínulas y «n c^iUatllo, TQIÍIIS 

los (lias hay qMf'.P^Kfti t̂ l Uibulo de 
sangre; y no hay modo de evitar es
tas sen.sibk'S pérdidas, basta que no 
Sf a va. Cf. decididamente (!on todas 
las V. • as 

La ifidencias d t buen origen 
(jue a(|iii se tienen han comprobado 
q'ue el lluego de tiu«»tra«i ItatCfiTas, 
merced ¡í las indicaciones del saiivi-
cio aerostático, ha causado a) enemi
go grandes péi;didas, UM,)̂  grauadíA 
cayó en medio de^ campaniento de 
/oima* y chozas oculto eu una caña
da, sembrando el pánico y la muerte 
En dicho cunipamento.éstaba instala-
tío el taller de recarga de cartuchos ñá 
los moros, que (júedb'dé¿ir6zadó; éfi 
tre ios'thuerios'se hallaba el'índígf^na 
l'ecargador, horhbre expertó'tjué preŝ ^ 
taba grandes servicios á la barca. Sé 
cree difícil hallar entre los supnrvii 
vientes quien pueda reemplazar con 
ventajaien este Iservicio, al recarj;a 
do rqne iha sucumbido; 

-li-í-TiTTnirrTnr—rrii II ili -Trrmwi-nm>ii -i npi'-7rifirrjifii|Mi 

Otra granada' disparata" póV 'lii.s 
obuse's de 15 c¿\itfidétroíí cayó sobre ' 
un árbol etí el <Jue éitatírfn' encara 
mados varios kabilefños, oyehíló co
mo muchó't otros en to<^no de él, ta» 
predicacioneis de nn Santón. Doce 
perdieron la vida, raucbof, í(we<i«roa 
heridos y los restantes con terror Uj-i; 
descí it<ibl6 abaudolaiiron: r«tpidainéb -̂  
te a:qnel lugar^.donde sulwisíiíiin iaBj 
huellasfiangrientas, 0el casMgo.v ,to| 
cadáverjíjs. ^síucjfaban Ifis exl^pi;|^, 
ciones (Jel fán^lico iñorí}.bit^; c^i^^^ de 
sus labios pala^r^s Logosas qné ín- , 
nundaban sus almas (sí Ja,s tienen) de 
ardor TbéliCo, jf la rfeaüdad en forma 
de graWá*d'a, vino 'á''demostrarles que 
el sácríBcíOjtuifi 4e e)í6s s^ exigía, era 
un sacriflcítí esíéi'ir Ahora se les ha 
cen muchas bajas con la artillóla, 

No pasa una noche sin que t<*nga-
mos Ijroteo, E^tanj^^, tíjn aco!M"fn 
brados á oir el cañoneo y el fuego de 
fusilería, que si a'giina iiocfíft. por ca
sualidad, díilampií tfé <j4r fiVi/ós, v.t-
mos á creer qiie nos íiai^ efettiraílB lOs 
moros sutíi-imféndb titf ft'ÜibüHtri del 
progra'm-tt: '•• • •• .• >, •, :;.• •i; 

Me enteré o^<tnuffMe<i»t» tfé los 
deplorables sucekos d« 'Barcelona, 
cuyo alcance conozca pnlodia su ex
tensión. - :, , ,í, , , ¡ • •„,:;; Í-;í, 

Se dice qg« qi,^y, prpntp »^ \n»v^^A 
avancfi, RW"ece que eigepíjri^l Ma
rina, madnra el plan.(|e,oaiii,pafia que 
no quiere desarro'lar hasta no tener 
aquí 40.0ÍK) hombíés. t*ára este nú
mero dé ftómbre.s, /íós'ffilta bie'r^ jío-
co, pues hóV" ya tetíéltióls en Ntélilla 
le 30 á 32.000 h o é i b í ^ s ' ' 

Le tendré al oórrietild d^ tddo 
cuanto ocurra aq^íique síea seasactfo 
nal é importante. : , , i ? 

Hasta i»)i pr^ximiíi í.Sr. U|i|t(|CU»r, í es 
suyo aleclí.«v<mo amigo y coijijpafMiro 

<• 1 

Rápid<i • 

lA la gu^rral 
... y el barco se .deja del puerto, en 

tanto que niilas de almas quedar» en 
el muelle ííalmlando con sus pi/lueloj 
á lo.s valikjriiés .sÓMiUrts «̂ "lié ifsVe^an 
sobre cubi'étlá;'' ' ' ' '•' ' ' •-'*' '"" 

Entré «(^fcllÓs'défeifíiftfélí'Vlt 14'í»a 
l:r{á|>e'eñ'títíén|'rá''un "j6V«r¿ ' tóld^Li 
qué éón'tésra á los .saludos y gime co-
mo un niflo cuando .^qj^^ifijcJijila^^Hi^ 
juguele de las manos,.. 

zos de su madre cuvnao u besaba, 
quizá pof liltjtpíf yez, , , , ^ ^ 

|Mo t ipia vftlor p - i ^ sj)port¡*r aque 

!HSS^B3S599SB999IÜA 

2í)2 Kl Eco de Cartagena Poetas^ Cartageneros um 

suave luz de cirio». 
Oscila una lámpara 
al soplo del. viento. 
Un reloj desgrana 
su rosario de horas.., 
La manila blanca 
tremulosa teje 
florida guirnalda, 
y los negros ojos, 

^^ozobrafido en lágrimas, 
(jQi'oroíbs miran 
las mt''"'*" ^^cidás 
y las ma. ''09 nuisjias 
y la frente ^^^^^^^ 
que inmóviles * f̂f"|̂ " 
junto á la ventai.^*' 

donde los claveles 
- labios escarlata— ' 
se yergüen, colmados 
de sol y de auras. 

in la nirln ilit m ni i 

¡Qué veloz fué tu paso por ét mundo 
donde sólo la sombra refléjastésl 
|Tu existencia diiró solo uñ segundo, 
y al partir, Ángel mío, me dejastes 
senMmiento no mis, dolor pcofundol 

¿Por qué tan pronto, de tu padre, hermosa, 
la dicha arrebatattes, cuando ansioso, 
el amor de su alma cariñosa 
te ofrecía en el cáliz primoroso 
dó se ofrece la esencia más preciosa? 

¡Oh! ¡Tal vez este amor no te bastara! 
Fl Ángel solo quiere otro más cierto; 
y el amor que en la tietra te blindara 
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La dulce melancolía 
De un ser que gozar ansia 
De larga meditación. 

Ningún mortal interrumpe 
Aquel profun'o misterio 
Que reina en el cementeno 
De la lejana ciudad, 
Que allí <efierren los]ecos 
En las escuttasilánurár^ 
De éti)gwiini4aUkMli vieidilras 
Deuna^t^;pfl.fpj^<^d. 

Allí con mansos murmullos 
Al cruzar los vientos gimen 
Porque á las almas redimen 
Auforfts de Ubeitaé« 
Allí se duerme al arrullo 
de una btenaventuranza 
Y entre halagüeña espcianza 
Se tiene fe y caridad. 

Allí de8c»n«a el viajeio 
De fatigosa agonía 
Y espera de un nuevo día 
Btatbai'queha de tueir, 
Jamás Htsueñointerriinlifreti 
Lasaiñbicionetdel^ mundo;! 
Que en »quel<9ueñ0;profajndo 
Ni puedeveryni senür. 

Po»ta^€¡artqg(}^fi{0^, m 
mmmmmñmm'mi 

. . > • ! 

Jl Aftiirtt ftÁUr» CAko. 

Repetanlenfeimo 
freiteá la veataDa 
donde |0fe;cl«vele» > 
—lablosrtte e»OMtet»i- . 
se yergueuv c»ljn^of ( 
de sol y de áwf»» > „; 

Es el ídétro ei^iigfie 
amarilla iriiiñíAa' 
en el rojo vivé • 
delsilláii. 

Las flacas 
manos «af^^tqiK ,, 

Pen8«|i^Xmíg J* • 
la cabeza ijntfHí̂ v,\da. 
alsuelq^^íipclif^.j 
y en la f^pte j ^ ^ ., 
su enigp^^^aUHP? 
la desespijrÁnía- „., i Í 


